
PRE/OCUPAC/IDAD 

Uds. se preguntarán qué pinto yo aquí. Pues bien, 

Merche, Presidenta de AMAPyP, y conocedora de mi 

trayectoria personal, ha pedido mi intervención, en mi 

calidad de familiar y amigo de personas con diferentes 

discapacidades. 

Cuando nací, un hermano anterior a mí, tenía el 

Síndrome de Down. Por cierto, fue de los primeros 

nacidos en este Hospital, a principios de Abril de 1956. 

Diez años después, cuando aún era un niño con 

uniforme colegial, a mi madre le dio una Hemiplejia que le paralizó el lado derecho de por 

vida. Eso hizo que conociese en el Mercado de mi barrio a una conocida malagueña 

cuando aún se llamaba “Manolo” y yo le hacía los “mandaos” a mi madre.  

Con catorce años, cuando seguía siendo un niño, pero con distinto uniforme, conocí a 

Estrella, que cayó ante mí de un resbalón. Tardé tres años en convencerla de que nuestro 

camino era conjunto, como ha sido y será. 

Juntos vivimos la poco grata experiencia de ver cómo el Cáncer, esa enfermedad maldita, 

se llevaba a varios familiares por delante y atacaba muy severamente a otros que, a duras 

penas, conviven con él. 

Hace un par de años, por circunstancias familiares y de falta de empleo, fuimos a parar al 

mundo asociativo de la discapacidad en el que nos hemos implicado hasta la médula, al 

encontrar amigos de verdad que, a pesar de sus propios problemas, tratan todos los días 

de luchar por el bienestar de los demás. 

Pues bien. Yo vengo a hablar con las conciencias de cuantos estamos alrededor de las 

personas con “discapacidad” y, en especial, con la Polio, sus Efectos Tardíos y el 

Síndrome PostPolio. 

Todos tenemos, como sabéis, una conciencia buena y otra mala, que luchan entre sí para 

dirigir nuestras ocupaciones y PREocupaciones, así como establecer un orden de 

prioridades entre ellas, según nos convenga a nosotros (conciencia mala) o a los que nos 

importan (buena conciencia). 

La OCUPACión, a mi juicio, debería ser posterior a la preocupación, y no a la inversa, lo 

cual produce, a veces, preocupaciones añadidas por ocupaciones equivocadas. 



PRE/OCUPAC/IDAD 

Yo, que tengo una dilatada experiencia, tanto en la ocupación, como en la preocupación 

sobre el mundo de la discapacIDAD (hermano, madre, esposa y amigos), que ha convivido 

con las palabras que hoy son innombrables: Subnormal, Paralítica, Inválida, Minusválidos, 

etc., me considero con la suficiente autoridad moral como para reivindicar la anteposición 

de la preocupación a la ocupación en torno a la Polio y sus Secuelas. 

Si, antes de dar “palos de ciego”, con los cuales sólo provocarán nuevas ocupaciones, las 

cuales llegarán a destiempo y resultarán, por consecuencia, inútiles, todos los Estamentos 

implicados se preocupasen, se podría lavar la mácula de una ocupación otrora errónea, 

antes de que sea demasiado tarde para los damnificados. 

Como “afectado colateral”, apelo a esas conciencias, a las que antes me refería, para pedir 

mayor implicación en este problema añadido al que ahora se enfrentan ellos: Una nueva 

enfermedad que aparece tras haber sido curtidos en mil batallas de las que han sabido 

salir airosos con una ayuda mínima (poca y mala ocupación de los Estamentos) y el apoyo, 

a veces desmedido, (preocupación excesiva del entorno familiar) de los que les 

amparaban en algunos casos. 

Hoy han dejado de ser los “niños del Hospital”, con un bagaje personal, deportivo, cultural 

y artístico que todos queremos, o deberíamos querer compartir. 

Ha llegado la hora de que los Estamentos también se preocupen por ellos, para que 

puedan disfrutar su derecho a un futuro digno. 

Los que hemos vivido día a día sus esfuerzos y hemos visto los 

frutos de su superación, compartimos sus logros y reclamamos su 

recompensa. 

 

Francisco Javier Cumpián Beltrán 

Vocal de AMAPyP 


